Cuando hablamos de culminación del arte vocal en el Barroco inevitablemente tenemos que hablar de culminación de Bach como músico eclesiástico. Sus Pasiones según San Juan y San Mateo son los ejemplos que dan cima a la tradición noralemana de la puesta en música de la Pasión Evangélica en el estilo del oratorio.

Para la Pasión según San Juan, Bach utiliza el Evangelio, San Juan XVIII y XIX, con interpolaciones de San Mateo, catorce corales y también textos del popular poema de la Pasión de B.H. Brockes, añadiendo algunos versos propios. La primera interpretación de esta obra fue en Leipzig en 1724.

Una obra de proporciones épicas

La Pasión según San Mateo es un drama de grandeza épica, el tratamiento más noble e inspirado de este tema en todo el ámbito de la música. Escrita para doble coro, solistas, doble orquesta y dos órganos, se ejecutó por primera vez en 1727.

La narración se desarrolla en recitativos para solistas y coros, entremezclada con corales, un dúo y numerosas arias, precedidas la mayor parte de recitativos ariosos.

El Coral de la Pasión aparece cinco veces en distintas tonalidades y en cuatro armonizaciones distintas a cuatro voces.

El autor de los recitativos y arias añadidos es C.F. Henrici (1700-1764) conocido como Picander, un poeta de Liepzig que también facilitó a Bach muchos de los textos de sus cantatas.

El coro a veces participa en la acción y en otras ocasiones, al igual que el coro del drama griego, es un espectador que presenta los hechos de la narración o reflexiona sobre ellos. Los coros inicial y final de la primer aparte son enormes fantasías-corales. En el primero la melodía del coral está encargada a un coro especial de ripieno (relleno) formado por voces de soprano.

Podemos decir que cada una de las frases de La Pasión es un ejemplo del genio de Bach para combinar figuras musicales descriptivas con efectos expresivos. Hay cuatro momentos en la obra que merecen una mención especial. El recitativo para contralto Oh Gólgota, el aria para soprano Por amor habrá de morir mi Salvador. La última versión del Coral de la Pasión, después de la muerte de Jesús, y los extraordinarios tres compases de coro sobre las palabras En verdad, éste era el Hijo de Dios.

En definitiva La Pasión según San Mateo es la cumbre de la música eclesiástica luterana. El coral, el estilo concertato, el recitativo, el arioso y el aria da capo se encuentran unidos en ella con una majestuosidad dominada por el tema religioso central.

Bach nunca escribió óperas pero el lenguaje, la forma y el espíritu de este género se encuentra plenamente presente en sus Pasiones.

